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Resumen
En este artículo se analiza el concepto de comunicación. Desde
una comunicación oral primaria, la sociedad ha pasado a una
comunicación escrita y audiovisual impulsa por la imprenta y los
medios de comunicación de masas, respectivamente. En la
actualidad, la comunicación se convierte en digital con el uso de
los medios informáticos, donde no sólo cambia la forma de
comunicación mediada por las tecnologías de forma asincrónica
o sincrónica, sino los roles en el proceso comunicativo, la forma
de adquisición del conocimiento y el proceso intelectual seguido.
Palabras clave: Sociedad netmoderna – Diálogo interpersonal en
red – Emerec – Asincronía y sincronía – Convergencia de medios.
Comunicação digital
Resumo
Neste artigo se analisa o conceito de comunicação. De uma co-
municação oral primária, a sociedade passou a uma comunicação
escrita e audiovisual impulsionada pela imprensa e pelos meios de
comunicação de massas, respectivamente. Na atualidade, a comu-
nicação se converte em digital com o uso dos meios informáticos,
mudando não somente a forma de comunicação mediada pelas
tecnologias de forma assincrônica ou sincrônica, mas também os
papéis no processo comunicativo, a forma de aquisição do co-
nhecimento e o processo intelectual seguido.
Palavras-chave: Sociedade netmoderna – Diálogo interpessoal em
rede – Emerec – Assincronia e sincronía – Convergência de meios.
a a96 ED U C A Ç Ã O & L I N G U A G E M • V. 12 • N. 19  • 95-110, JAN.-JUN. 2009
Digital communication
Abstract
This article discusses the concept of communication. From a
primary oral communication, society has moved to a written and
audiovisual communication impulsed by the press and the mass
communication means, respectively. At present, communication
is becoming digital by means of the use of digital computer
means, changing not only the form of communication mediated
by technologies, either asynchronically or synchronically, but also
the roles in the communication process, the form of knowledge
acquisition, and the intellectual process followed.
Keywords: Netmodern society – Interpersonal dialog in the net
– Emerec – Asynchrony and synchrony – Media convergence.
Nueva alfabetización en la sociedad
netmoderna
Los medios informáticos han penetrado en todas las esferas
de nuestra sociedad. Actualmente, la información y la comunica-
ción digitalizada están teniendo el mayor impulso en cualquier
campo. Esta presencia se ha visto favorecida por la populariza-
ción y abaratamiento de los ordenadores y la creciente facilidad
de utilización de los programas y herramientas digitales.
A su vez, los medios de comunicación nos acosan constante-
mente con publicidad sobre herramientas informáticas, proliferando
cada vez más nuevos modelos de potentes dispositivos electrónicos
que evolucionan a gran velocidad, así como las nuevas versiones de
programas que enseguida dejan obsoletos a los que hace tan sólo
unos meses constituían la última novedad del mercado.
Los avances tecnológicos de la Sociedad de la Información
y de la Comunicación en la que vivimos hacen necesario que la
ciudadanía adquiera continuamente unos conocimientos actuali-
zados que le permita enfrentarse a los retos y desafíos de una
sociedad en continuo cambio. En este tipo de sociedad, Lucía
Santaella, citando a Barman (2007, p. 74), analiza la cultura del
siglo XXI calificándola de líquida, fluida y volátil. Por su parte,
José Luis Brea aporta otros rasgos a lo que llama Cutura_RAM,
que significa “que la energía simbólica que moviliza la cultura
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está dejando de tener un carácter primordialmente rememorante,
recuperador, para derivarse a una dirección productiva,
relacional” (BREA, 2007, p. 13). Lo que está claro, independien-
temente de los términos utilizados es que la cultura actual es una
cultura mutante donde cada individuo debe definir su e-condi-
ción. Esta autora utiliza el atributo “híbrida” para la “actual
coexistencia, convivencia y sincronización de las culturas oral,
escrita, impresa, masiva mediática y cibernética que se mezclan
todas ellas en la constitución de un entramado cultural
polimorfo” (SANTAELLA, 2007, p. 133). Cada vez más, nuestra
realidad física va adquiriendo características similares a lo que
ocurre en escenarios virtuales de juegos de rol en red o de
Second Life, donde los individuos adquieren múltiples identida-
des deslizantes, a lo que la autora llama “cultura líquida”.
Vivimos en un mundo caracterizado por el exceso de sig-
nos. Como consecuencia de ello, han surgido otras nuevas for-
mas de analfabetismo consustanciales con los nuevos lenguajes
y sus tecnologías. El analfabetismo no sólo implica la exclusión
y la no participación social en el mundo físico donde se vive,
sino también en los escenarios virtuales que componen internet.
Una de las premisas que debemos considerar, cuando alguien
está utilizando internet para comunicarse, es la noción que se
tiene de no comunicarse a través de algo, sino sintiéndose parte
de un espacio virtual. Es por esto que Mayans afirma que “las
comunicaciones mediadas por ordenador suelen estructurarse a
una metáfora espacial potente que concibe y presenta su aplica-
ciones comunicativas como espacios” (MAYANS, 2002, p. 51).
En la era actual están apareciendo nuevos lenguajes multimedia
que están obligando a la ciudadanía a dominarlos para poder
participar con pleno derecho en esos espacios o en el tercer
entorno, como los llama Javier Echeverría (1999).
Uno de los objetivos irrenunciables de la Escuela de ayer y
de hoy ha sido el de enseñar a leer y a escribir. Sin embargo, si
echamos una ojeada sobre las estadísticas de alfabetización, ve-
remos que ese objetivo está muy lejos de ser alcanzado: un adul-
to de cada tres no sabe leer ni escribir en el mundo y cerca de
mil millones de personas no han accedido al dominio del código
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lecto-escritor1. Si los mayores esfuerzos del sistema educativo
tienden, en primera instancia, a lograr individuos alfabetizados
lingüísticamente, es alarmante comprobar que, a pesar de haber
sido escolarizados, total o parcialmente, no están en condiciones
de descodificar un tipo de signos escritos que han sido consus-
tanciales de su aprendizaje, según nos expresan Roberto Aparici
y Agustín G. Matilla (1987).
El analfabeto es una persona desposeída del código simbó-
lico más potente que conocemos. Pero además del analfabetismo
lingüístico, en la sociedad postindustrial está apareciendo un tipo
de analfabetismo funcional relacionado con los entornos
digitales, como ya hemos anunciado anteriormente. Aprender a
leer y a escribir es necesario, pero no parece suficiente: para la
Unesco, un analfabeto funcional es una persona que, aún sabien-
do las reglas básicas de la lectoescritura, no es capaz de interpre-
tar la realidad que le rodea, porque la realidad del siglo XXI es
física y virtual al mismo tiempo.
Una de las grandes consecuencias de la era postmoderna es
la saturación y sobrecarga de información. Lucía Santaella afirma
que de la
condición postmoderna pasamos a la condición netmoderna que
[mencionando a Peterson] exige que la información sea filtrada,
administrada y manipulada por cada individuo para poder ser trans-
formada en conocimiento, es decir, convertida en algo ajustado al
contexto en el que estamos insertos (SANTAELLA, 2007, p. 127)2.
Sin embargo, es un error asociar el analfabetismo funcional
exclusivamente con no tener las competencias suficientes para
utilizar una plataforma virtual de e-learnig, sino que abarca cual-
1 Junto a esta cifra, persisten otro tipo de desigualdades en la educación a escala planetaria:
el acceso de la mujer a la cultura y las distintas oportunidades que brindan el medio rural
en comparación con el urbano, son dos buenos ejemplos de lo que decimos.
2 La evolución de la Era Postmoderna proviene del proceso seguido por la humanidad
al pasar por tres tiempos, que especificaba Pierre Lévy en su libro Tecnologías de la
inteligencia: el futuro del pensamiento en la era de la informática: primer tiempo de
la oralidad primaria, segundo tiempo de escritura y tercer tiempo de la informática.
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quier entorno digital, independientemente de que esté destinado o
no a la enseñanza y al aprendizaje. En palabras de Andy
Hargreaves, “la sociedad del conocimiento es una sociedad del
aprendizaje. […] Las economías industriales necesitaban trabaja-
dores para las máquinas; las economías del conocimiento necesitan
trabajadores del conocimiento” (HARGREAVES, 2003, p. 29-30)
y, para ello, los individuos tienen que estar alfabetizados.
Una de las primeras aportaciones de las tecnologías digitales
de la información y la comunicación a los ámbitos educativos será
la ampliación de nuestra capacidad para codificar, almacenar, pro-
cesar y transmitir todo tipo de información; es la transformación
radical de dos requisitos fundamentales en la comunicación: el
espacio y el tiempo según Jorge Adell (2002). En la sociedad de la
Información y de la Comunicación, podemos afirmar que el espa-
cio y el tiempo ya no son condicionantes de la interacción social.
Asimismo, la marca característica de los medios digitales es la
búsqueda dispersa, fragmentada e individual de la información.
Jorge Adell se refiere a las posibilidades y limitaciones de
internet en la educación, en tanto que considera que éstas nunca
han de considerarse de forma separada, sino que para este autor
irían unidas:
– Es un medio de comunicación emergente.
– Es un enorme almacén de información y servicios.
– Es un medio económico y efectivo para la difusión y dis-
tribución de información.
– Comienza a ser un gran mercado y un espacio para la
actividad económica.
– Los canales de comunicación se han visto completamente
desbordados y la comunicación se hace lenta.
– La información no está sistemáticamente organizada.
– Las culturas minoritarias tienen una oportunidad y un
reto para afirmar su existencia en el universo semiótico
de la red.
La especial configuración de la Netmodernidad nos condu-
ce a una concepción y configuración de la educación que sobre-
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pasa los muros de una institución. La Escuela es una institución
con mentalidad moderna que recibe a un alumnado netmoderno.
Un gran error para Andy Hargreaves es el enfoque que han te-
nido las políticas educativas:
“las políticas educativas nacionales dirigidas por el
fundamentalismo del mercado – la creencia indestructible, incluso
ante la evidencia, de que los mercados sin trabas ofrecen el mejor
camino hacia la prosperidad – reducen sus sistemas a producir
logros básicos y estandarizados, y a reducir los costes para liberar
la economía. Pero una economía del conocimiento avanzada
necesita un sistema educativo construido por el Estado que ali-
mente activamente la economía y no sólo la libere”
(HARGREAVES, 2003, p. 31).
Además del problema mencionado sobre el enfoque educa-
tivo, en la Netmodernidad hemos heredado una nueva forma de
relacionarnos y tratar la información que nos lleva a seguir la ley
del mínimo esfuerzo. Y, como consecuencia de ello, comenza-
mos a despreciar aquello que exige algún tipo de esfuerzo inte-
lectual, por mínimo que sea. La fragmentación de los discursos
digitales quizás tenga que ver con la atomización de la informa-
ción y con la idea de la velocidad desenfrenada a la que vivimos.
Diálogo interpersonal en la red
Internet hace posible espacios para la comunicación en la
medida en que permite el encuentro de millones de personas sin
límites geográficos y temporales. La comunicación dentro de
estos espacios puede llegar a ser muy fluida, porque permite
compartir tiempo y recursos ilimitados. En internet encontramos
comunidades de personas expertas en línea que pueden
interactuar con los demás, resolver sus dudas y orientar sus
búsquedas; igualmente, encontramos comunidades de gente que
se agrupan en función de intereses comunes y se comportan de
manera colaborativa.
Uno de los factores que está afianzando la posibilidad de
dialogar entre comunidades de individuos con intereses comunes
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es el fenómeno de la convergencia de medios. Estamos asistien-
do a un momento de la humanidad en que cualquier dispositivo
electrónico va a posibilitarnos una comunicación digital en red
para acceder a cualquier servicio que necesitemos en cada mo-
mento. Los medios de masas convergen con los medios digitales
de tal forma que desde internet puedo ver televisión o cine y
escuchar radio y, a su vez, desde el televisor puedo navegar por
internet. Asimismo, llevo en el bolsillo la posibilidad de dialogar
con quien necesite, independientemente del tiempo o el espacio
en el que estemos ambas personas. Henry Jenkis afirma que “si
el paradigma de la revolución digital [de la década de los años
1990] presumía que los nuevos medios desplazarían a los viejos,
el emergente paradigma de la convergencia actual asume que los
viejos y nuevos medios interaccionarán de forma cada vez más
compleja” (JENKIS, 2008, p. 17).
A) Modelo Emerec de la comunicación digital
El término “comunicar” tiene dos acepciones que coexisten
en nuestro contexto social. Mario Kaplún las distingue de la si-
guiente forma:
– La acepción más usada es la de “comunicar: acto de in-
formar, de transmitir, de emitir”
– La acepción más antigua es la de “comunicarse: diálogo,
intercambio; relación de compartir, de hallarse en corres-
pondencia, en reciprocidad”3.
3 Hund define el concepto comunicación “en su sentido más amplio, como un proceso
de transmisión de señales. [Para este autor] la comunicación puede ser completa o
incompleta […] Es evidente que sólo la comunicación completa tiene un sentido
global. Lo cual implica la existencia necesaria, para las señales propagadas por un
emisor cualquiera, de un receptor” (HUND, 1977, p. 108). Sólo en el caso de com-
partir los códigos de dichas señales, los individuos emisores y receptores podrán
mantener una comunicación completa. La comunicación humana tiene que
mantenerse en tres esferas, según el esquema propuesto por Hund: la esfera de la
sintaxis, la esfera de la semántica y la esfera de la pragmática. Según Hund, los ele-
mentos que contiene la comunicación humana son: todas las reglas sintácticas
(Sintaxis) o relaciones entre los signos, todas las relaciones entre los signos y las
cosas, hechos etc. (Semántica) y, en tercer lugar, todas las reglas sobre las relaciones
entre los signos y los individuos (Pragmática).
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Este autor explica el cambio de sentido por la introducción
de los medios de comunicación y de las tecnologías digitales de la
información y de la comunicación en la sociedad, convirtiéndose
su poder en el paradigma de comunicación. Con esto se produjo
“una reducción de la comunicación humana — concepto que
implica reciprocidad — a favor de la información y la difusión;
esto es, de todas las formas modernas de imposición de los trans-
misores sobre los receptores, a las que continuamos llamando
erróneamente comunicación de masas” (KAPLÚN, 1998, p. 61).
La simple recepción de información no nos hace personas
más informadas y, mucho menos, personas que hemos llegado a
construir nuestro conocimiento. El conocimiento implica asimi-
lación, análisis y reflexión, lo que lleva consigo procesos mentales
más allá del mero acceso a la información. Es necesario aprender
a descodificar el sentido de la realidad que nos rodea, es decir,
estar alfabetizados y alfabetizadas digitalmente para entender los
lenguajes multimedia que componen los nuevos medios. Así
podremos llegar a ser una ciudadanía crítica para interpretar de
manera consciente la simbología que presenta la sociedad del
conocimiento. Se trata de superar el paradigma meramente
consumista que imponen las industrias culturales y que han
impregnado a la enseñanza en los últimos treinta años.
Se necesitan otros modos de ver para nuevas formas de
estar en el mundo: ser personas receptoras críticas a la vez que
emisoras creativas de los mensajes tecnológicos, haciendo reali-
dad lo que predijo el autor canadiense Jean Cloutier cuando
desarrolló su teoría Emerec en la década de los setenta del siglo
pasado. El modelo funcional de comunicación es:
emisor/mensaje/canal/receptor
En la Sociedad del Conocimiento, este modelo es insufi-
ciente para dar cuenta del complejo mecanismo por el que las
audiencias negocian y se apropian de los significados que les
proporcionan sus entornos virtuales.
En la vida cotidiana se producen intercambios
comunicativos “cara a cara”, donde la comunicación entre las
a
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personas fluye en dos sentidos: de las emisoras a las receptoras
y de las receptoras a las emisoras. Cada individuo es al mismo
tiempo sujeto emisor y sujeto receptor en el proceso comunica-
tivo. Esto significa que el sentido de la comunicación será de
Emerec a Emerec de forma bidireccional y permanente.
emerec/mensaje/canal/emerec
Sistema de comunicación Emerec entre las
personas y las tecnologías digitales
Sobre este principio habrá que construir nuestro imaginario
que tendrá que conseguir personas capaces de ser receptoras
críticas y emisoras creativas en relación con las tecnologías
digitales. Ésta es la base de la concepción del Emerec que Jean
Cloutier propone.
Para la formación del Emerec es necesario lograr el equili-
brio adecuado entre el criticismo práctico y la práctica digital. No
se le exige emular las producciones profesionales, ni poseer una
gran cantidad de recursos y equipamiento. Para educar al Emerec
de la sociedad actual, nuestro fin será capacitarle para leer y
producir documentos multimedia. Se puede conseguir con sen-
cillas actividades, simulaciones y ejercicios de ruptura de códigos
dominantes, que puedan integrarse fácilmente en una enseñanza
crítica de las tecnologías digitales.
Lamentablemente, si analizamos las relaciones que estable-
cen las tecnologías con su audiencia, la comunicación tiene, por
lo general, un solo sentido. No existe el modelo de Emerec ni la
bidireccionalidad deseable. Cada medio de comunicación emite
sus informaciones con una codificación específica. Tanto en la
codificación como en la descodificación hace falta emplear ciertas
habilidades, conocimientos y presupuestos que conforman parte
de los recursos culturales de una sociedad. De esta forma, la
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audiencia recibe los mensajes tecnológicos y los integra a sus
propias vidas, suele situarse en una posición de mera recepción
y su espacio y su tiempo están alejados del contexto donde se
elaboró la información. No se establece una verdadera comuni-
cación, sino que más bien las tecnologías digitales transmiten o
difunden sus mensajes entre su audiencia. No es un proceso de
comunicación dialógico, sino asimétrico, que permite, en general,
escasas posibilidades de interactuación.
B) Comunicación asincrónica y sincrónica
Con los medios digitales se está exigiendo que se tenga una
actitud más participativa que con los medios tradicionales. Los
mensajes transmitidos con las herramientas digitales obedecen a
pautas distintas que requieren de nuevas formas de cooperación
entre los individuos y de un nuevo quehacer intelectual. Raúl
Trejo afirma que “con frecuencia, la deliberación a través de
foros virtuales, o al menos en el correo electrónico, permite a
investigadores y profesionales un trabajo compartido más allá de
fronteras geográficas y husos horarios. Incluso hay opciones para
la elaboración intelectual más allá de recintos y proyectos
específicamente académicos” (TREJO, 2006, p. 214).
El uso de las herramientas de cualquier entorno virtual se
puede llevar a cabo tanto en tiempo sincrónico como asincrónico.
La comunicación sincrónica es la que se desarrolla en tiempo real,
por ejemplo, es la que se establece por la telefonía IP, el videochat
o el chat digital tradicional. La comunicación asincrónica es la que
se desarrolla en tiempo diferido, con lo que es necesario que trans-
curra un tiempo entre la emisión y la recepción del mensaje, por
ejemplo, la wiki, el correo electrónico o el foro son herramientas
asincrónicas dentro de los entornos digitales.
El proceso comunicativo sincrónico se realiza a partir de
textos o sonidos que se producen dentro de situaciones cambian-
tes y que condicionan a los individuos para que elijan qué decir,
cómo decirlo y cómo organizar lo que dicen. Esto significa que
para que una comunicación sea adecuada se deben desarrollar cier-
tas competencias o habilidades que conforman la competencia
comunicativa. El concepto de competencia comunicativa compren-
a
E D U C A Ç Ã O & L I N G U A G E M  • V. 12 • N. 19  • 95-110, JAN.-JUN. 2009 105
de, a su vez, otras subcompetencias: lingüística, discursiva, estra-
tégica, sociolingüística, sociocultural, pragmática, etc.
Algunos de los potenciales roles que puede asumir la comu-
nicación mediada sincrónica o asincrónica son los siguientes:
– Establece la comunicación entre las personas participan-
tes en los entornos virtuales.
– Permite el acceso a recursos documentales y transferencia
de información y contenidos.
– Establece la comunicación independientemente del tiem-
po y del espacio en el que se sitúen los individuos parti-
cipantes en los entornos virtuales.
– Facilita el aprendizaje colaborativo.
En las situaciones de comunicación, los individuos partici-
pantes debemos tener conocimientos acerca de:
– Su rol y su status, que determinan quién, cómo y dónde
hablar.
– Ubicación espacio-temporal.
– Categorización de las situaciones de acuerdo con el nivel
de formalidad (íntimo, familiar, formal).
– Adecuación de los enunciados según la especialidad (ocu-
pación, profesión, actividad) y el dominio (esfera de la
actividad, situaciones sociales).
Cada herramienta digital de comunicación, sea sincrónica o
asincrónica posee un sistema simbólico o lenguaje tecnológico a
partir del que se representan y estructuran sus mensajes. Los
individuos deben activar distintas estrategias y operaciones
cognitivas para poder hacer una lectura eficaz de dicho lenguaje
y comprender, de esta manera, la información que les llega.
La transmisión de información a través de las plataformas
digitales se ve afectada por el lenguaje o representación simbólica
que el medio utiliza, de manera que es necesario descodificar
dicha información para entender el código simbólico del medio
transmisor así como también la información que éste le está
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transmitiendo para incorporarla como un nuevo conocimiento al
cual le ha atribuido sus propias significaciones.
Un ejemplo de comunicación colaborativa asincrónica y
sincrónica lo encontramos en el Máster Oficial en Comunicación
y Educación en la Red de la Universidad Nacional de Educación
a Distancia de España. Su alumnado trabaja de forma individual
y colectiva bajo una metodología coherente con el aprendizaje
colaborativo para la construcción del conocimiento.
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